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8&bado 7 de Mano. 

SI Boo A« Cartas^na. 

¿QUE SUCEDE? 

To4o «on íníst!9rio9, rea»i<me», 
coÉíciiiábuIos y dfreeUniepU» paca 
un dia <|ue asearan no* estar le-
jauQ. 

TQ4O ae ̂ i^e pQ lil^ncio y a ĵenas 
oye el que tieoe interés en escu
char. 

Pe i^fi part^ iiiÍr»!?M recfllosas, 
dp otffa 4»!«trp8 fMton̂ ro» y si«fnprfl 
ese iinpfiílft^ble mistario, que debe 
/fWíiewí Bí̂ rpriwHpíU W M » (»«-
4P^i 1^ \4feÁî ^nd# lis ?f«áw *al»-
bTa%jMW9P^ ^f i^** alTíMo 

h ^ ^ H ^ ,fP j f ^ a d s a í w f » A ca
bo y j||90 pf4vk ¡m id*. » » • A me
nos .imi^prt^n^ paf A ^ iEe^ del 
ptus, perot d9 .PÍogón*^ tcasceaden-
cia para ^$p pueblo, que no .puede 
Mi^c^áf AV^a ̂ l iojpor que va eor-
tí^ndo jNwlatwawente su teabajada 
e]̂ iste;i;ici#̂  

¿A que esos misterios, á que esas 
raiuiioiief^ ii que eso^ conciiiábu-

4 M f i0frttciiiii€^t09, cuando todos 
•omoe,^6 ddbtamos ser, lo mismo y 
todos pensamos, ó debíamos pea-
MT, de idéntica ipaaera? 

iAtcaso «xiste« entre nosotitw, 
quienes afilan en la oscarid«íd' elj 
puñal parricida? ¿Hay alguno quot 
pretenda traer de nuievo á 1̂  sufri
da cindiid, aquellas ideas y aque
llas cttsas que dieron por resultado 
la deriionra, la ruina y el coi]npleto 
4«Beréditode nn«8tro pueblo? 

Ká¿ ao es poaibio quje ésto su-
-«ed». 

Si GartSfUia abrigase todavía en 
•atena é «Mrua de iofam(;s, Car-
<«é«Ba seria maldita ^jmaldita para 
«iwipre. 

^ ^ w initüqtte nos ejsforzemos 
•»**•* esto. Aqúi no hay mas que 
«artageaaroé, hombres honrados, 
-wiídos por una misma idea, enla-i 
~" * por ana i^iracion común ái 

lodos, ligado* por la desgracia y 
dispuestos á sacrificar su reposo, 
su bienestar y sos vidas, si necesa
rias fuesen, en defensa de lo único 
que puede salvarnos, de lo único 
que puede ennoblecernos, de lo úni
co también quu puede n̂ êjorar nues
tro modo de ser, en defensa del tra
bajo, df I orden y de la jusjticia. 

Esto es lo cierto y todo lo demás 
un absurdo que ni queremos pen
sar en él. 

Creer que es hacedero romper 
|«js.liggdura8 con que todos los car
tageneros nos hallamos unidos y 
que e^m formadas con la sangre 
y Jas lágrimas de tanta inocente 
victima, os cnepr wa imposible, es 
como si nosotros creyésemos que 
el {kueblo olvidará en breve los tor-
menlot que ha sufrido y las veja* 
douM, sin e|e|np<o, de que ha sido 
«bjeta. 

Ppetea4iraBto, repetimos, es pre
tender «B absurdo. No hay, ni pue
de liabor inteligencia tan mezquina 
que asi no lo comprenda. 

Los sacudimientos políticos que 
no llevan tras de si mas que un cam
b ió l e forma; las insurrecciones que 
pasajeras cruzad por una ciudad, 
dejando en ella una idea nueva 6 
un pensamiento, aun cuando reali-
tirijle, se relegan al olvido frecuen
temente, se abandonan y hasta se 
sepultan por completo, pero una in
surrección que comenzó atacando la 
familia y destruyendo la religión, y 
ha tiehwinado con la ruina de' una 
ciud-ad rica y florteciente, con la des
honra de ün pueblo sensato y labo
rioso y con la maldición eterna del 
mundo «ávUizado, no puede olvidar
se jomáfi; esa insunteccion vive y vi
virá siempre en la memoria de todos 
nosotras, porque ha abierto en nuesf 
tros corazones una llaga que destila 
sangre. 

Por eso decinios qu^ no ê  posi
ble volver aquí, á este pueblo, ideas 
y cos|w que ht̂ n qaus^o su ruina 
y sn dét<MrjiditQ: por eso decimos que 
es un súéfio y un sijieño Irreali
zable. 

?f^ié qqeoQ^flcei fíwsíc^bil-

que á nada conducen, ni á nada pne-
ilen conducir? ¿A que esas mira
das recelosa, esos altaneros rostros, 
cuando i todos nos guia una misma 
cosa y el mismo propósito? 

Y es que cuando la ambición in
noble, raquítica, miserable, se apo
dera de nuestros corazones y ocupa 
nuestra inteligencia, siquiera un mo
mento, todo á ella lo sacrificamos, 
todo es pueril si la ambición no que
da satisfecha, todo es nada, compo-
rado con el logro de nuestro deseo. 

Esas ambiciones insensatas que 
se ocultan bajo una hipócrita xsiq-
destia, deben desaparecer y pafia 
siempre, per que en este pus, n f f i 
posible ya el engaño, no «s posible 
la farsa, ahora que tan recientes es-
táh las heridas abiertas por causa de 
una mentira horrible, mentir^ gĵ e 
alhagando ha seducido, mt|̂ t|ira |̂[|f-
trérá que ha sido causa de î p îtiyaf 
desdichas. 

^ nê die UQR dicijimos,.peKOJU)dOti 
deben prepárese por nosordoauaro 
conducidos al sacrificio. 

pípl9» p<?P«tííntiyosde todasociddad. 
nmn -r-fl' 

Si hay una voz que apfinî jlo al 
pueblo lo que su conciaWfi* .no lej 
dicta y su rozón rechaza, j i n^«tíe-
riosamente se pretende despertar do 
nuevo el sentimiento público en<bi>n 
de una idea política ó de un partido 
determinado y se quiere de este mo
do levantar á su sombra caudillosi 
que le engañen y le deshonren, no 
haya para ellos mas que el despre
cio y el olvido q̂ »í »e merecen por 
su insensatez. 

Nos parece imponible, y cufpdQ á 
nuestra vista s? presont^ osos ar- { 
canos impenetrables, ^un dnd^mos 
de lo que veniQs: y ei qua é to^os 
los jû ĝ ^mos por nuetUfo leal y fran-» 
90 corazón y todos noaparecenigualf 
mente buenos, francos y l«des. 

Acaben, pues, de nns vei esos eonf 

HOMBREJ -̂

parí. fc. Cottktts, á* U eoaijiwoí* 4« fárii. 

CIMIMO mpy: «piMBianisi y eataav oe-
9lifl«á>» juslí̂ cw W ¡naitfaoÍMMS de ár-
JVca|i(N( de fmm\ &4ÍM̂  y ardar. las creo 
kgpif» (l^ifui hasta: dosde ôaace tai fo-
sibiiid̂ tj, ^ jtysíitifaKioii 4 indMiqiiscien) en 
Jss tfilA¥^ «tiad^ 6 Jt'equcadu. Ppro de-
b«i« omeariMíî olA at̂ ampaaidasde au-
cha r̂afesciâ  y resposubilidid. A k̂^ OF» birn 
esUtidos ,c«i4i(W^s fsllsbm absolatamea-
4s.Aa IM iectttlMioaM cMlifeDena, y tas 
fprnalidltdes poa qa» se llevaban á cabo 
« • • CMOlMiiMSáite m'ae.. 

Hájupil <MM sa fisoedift si aapaiar el 
«lia 

> Del. adarba I» la iotonleácué diri|ida 
aiÉwcaa ]iaii •diaMúMio Pafaiiiî ''Tiáta-
baa las casH y almaGMeaei* fueaiiMaiatt 
^ a r anccMitrar «rtícaioa alhseidi^s de 
prúDer̂ fl̂ cesidadî  Satos fae4oiea valaabáa 
aprauandaiMBlft b» astidii dé bw^neros, 
7 daten cMqtaiSl btendaBl̂ ^Heni daore-
:(aba, sefajp.ianneúS(iidaks,¿ h «n«iuila-
ct<>̂  jtiMMdiato ¿la loma de nota para el 
porvenir. En el acto de la incMiUcion inler-
, V ^ B : QR afeóle de irácR, pÚMieo, ano 
de ios ütcMres de la ¡ntei|denci4 y das tes-
H\p)». Eala representación de k adoinî ra-
{ciw y de ta auloridad «ca sitflcienU, y tos 
dos liéaÜgos podían muy bien ser dbs perso
nas pueilas de acueido con los ciU^osagen-
tw^ 

Asi a9̂  oaiapreide qaa grai^s oaUdades 
de féneros alimenticios, tetas y calzados 
reg(il,n)das eo el ada de este hÁ otro al-
micea, mt >ez efectuada la intiau^eion, 
i^xm9 coomiUtamenta reviaguios, confgi' 
ifiiy... düsmiowdo* eo leadepóaitos del ar -
f̂ pal. %a ü aoeiiet e8pQcáflm(ute,ieA don-
d«.lia operaban «itaa snstsipcnnea; y sin 

1 ffpstATfp, «t ac t̂f fffi^tó & ser dssde me-
[ dfMe» <khi(^»i)(a 00 vUioUoiaroypre-

|i(lfe,J|Íoi:Íi^ necas iuro inm^ da; oir ciliábulos, esas reuniones mirterioT . ^ w r , wrlwca dealgnpoa a í ^ «plea-
sas y esas miradas hlcomprenáiblei í f f* '" « ^ « ^ t * ^ j f i S ^J!Z' 
Que á nada conducen hi á hkdl /N̂ TÍ© W «mnprtaiito»^ deaceOe. sa
que a nana conaucen, ni a naof ficíMU Mr, wtíoMfJ» pUzâ âraple vein-
tampoco pueden conducir y a W jJ^rKi;;,* «wi*B|a días, y ain e-kargo. 
donando por completo las ideas po- < î¿ |iip Üfbitfi iraacacrido apeaos cnando 
áticas que cada cual pueda súst^htnr, ¿j a^^ f̂ iiaba ya de mievo. Y a»i*« P̂"» 
agrupémonos t(̂ Q,s con el ób|eto de 
hacer pa^s, (le ĥ P̂ r M:apft»Wl̂ fl?<li 

infiíaidaj de géneros. Un dia se descubrió 
por fin, que an indiv'rduo de esta adminístra-
cí<mé<diacaeriécoa>etr(»Mi|̂ dos, ven* 


